
y se esparce en refle­
jos florales. 

Ya la escuela madri­
leña, abarcando tanto 
el paisaje de la provin­
cia como el de la Villa 
y Corte, no puede apar­
tarse de esta ruta que 
la coloca en la van­
guardia de la maestría 
universal. Y este ha­
llazgo impide que sus 
p i n t o r e s p u e d a n 
ser considerados como 
segundones, como re­
l iquias del maestro 
genial. 

Así, en Antolínez, en 
Juan Bautista del Ma­
zo, en Cerezo, en Ca-
r r e ñ o , en H e r r e r a 
el Joven, esa técnica 
espumeante, con ful­
gores rápidos, con bri­
l los inestables que 
enardecen todas las su­
perficies, da a sus crea­
ciones un rango de mo­
dernidad que todavía 
no ha sido debidamen­
te cotizado. Y otra vez 
nos encontramos en su 

mas profundo signifi­
cado con la gracia ma­
drileña, con su viveza 
y hasta con esa espon­
taneidad sin énfasis que 
la caracter iza, j us ­
t i f i c a n d o ese m o ­
vimiento tan dinámico 
y gozoso del pincel de 
sus maestros. 

Hay que aludir, na­
turalmente, al Goya ma­
drileño porque, gracias 
a su asimilación de la 
técnica velazqueña, pu­
do seguir la línea de su 
genio tan explosivo y 
desaforado. También 
Goya, frente al neocla­
sicismo, que dominaba 
en su época, pudo ser 
fiel a su alma por la 
utilización de esta téc­
nica de frotes rotos en 
cada uno de los cuales 
colocaba un palpito de 
su ardiente inspiración. 
Si no hubiese contado 
con ese anteceden­
te velazqueño, su ge­
nio habría plegado sus 
alas dentro del estilo 



entonces un iversa l , 
marmóreo y académico, 
sobre el cual la luz res­
balaba sobre como es­
tatuas de museo. 

Debido a que es es­
casamente conocido el 
alma y la obra del pai­
saje rural de la pro­
vincia de Madrid, de­
bemos aprovechar esta 
ocasión de la mencio­
nada exposición anto-
lógica de la Galería Es­
tudio Cid, durante las 
fiestas de San Isidro, 
para difundir su tras­
cendencia. De tal ma­
nera q u e se hace 
necesario hablar de 
J u a n B a u t i s t a de l 
Mazo, como consagra­
ción del c laroscuro 
perenne dentro del me­
jor modelo de la es­
cuela impresionista de 
Madrid. Por ejemplo: 
la «Vista de la calle de 
la Reina, en Aran juez», 
es un hermoso testi­
monio de la soberbia 
cortesana con que de­
safían esas arboledas 
al sol implacable. Pa­
rece que llega a noso­
tros, proyectado por el 
lienzo, el clamor de la 
comitiva de coches de 
camino que se apro­
ximan a la barrera g i ­
ratoria. La luz filtrada 
por el verde oscuro es 
densa y armoniza bien 
con el primer término. 
Cuatro toques de ber­
mellón, uno de ellos 
la capa del jinete que 
monta un caballo blan­
co, encuadra el asunto 
de la parte inferior. Los 
grupos de figuras es­
tán diseminados hábil­
mente para dar la sen­
sación de horizontabi-
lidad que requiere la 
doble fila de olmos. 
En lo alto, sobre las 
copas espesas de la 
avenida, flota un cela­
je nublado. Los pája­
ros remontan la com­
posición con su fina 
silueta y prestan al con­
junto un encanto inde­
finible. 

Hay que decir, jus­
ticieramente, que este 
cuadro de Juan Bau­
tista del Mazo (que se 

conserva en el Museo 
del Prado) era una de 
las fórmulas culminan­
te del paisajismo deco­
rativo. Todos los ingre­
dientes han sido, pues, 
tratados con la pecu­
liar tendencia que no 
se atreve a resolver el 
problema de los gran­
des espacios libres. A 
semejanza del jardine­
ro que pone puertas 
al campo con unos 
arrietes de boj recor­
tado, el pintor de los 
«países» levanta un ve­
getal valladar que le 
defienda de la natura­
leza a m e n a z a d o r a . 
Queda, en suma, supe­
ditado el paisaje a la 
estricta y propicia mag­
nitud que permite la 
comprens ión v igen­
te. El artista padece un 
curioso miedo a la am­
plitud natural; por ello 
dedica su paleta al par­
que recogido que reúne 
tantas cualidades y que 
está exento de inquie­
tud: es un rincón al 
abrigo de las tormen­
tas. Confirmemos final­
mente sobre este pin­
tor, que a pesar de lo 
que significa Juan Bau­
tista del Mazo como 
atrevido profeta del im­
presionismo mi l i tan­
te del siglo XIX, es un 
hecho que sus cuadros 
pertenecen, por el mo­
do de apreciar la natu­
raleza, al umbral del 
barroco. 

Es natural, asimismo, 
que cuando el Roman­
ticismo abrió sus ojos 
al paisaje y quiso ex­
presar a través de la 
naturaleza sus más lí­
ricas efusiones, fuera 
también la Escuela de 
Madrid, la que en Es­
paña creara un tipo de 
paisaje que ha supe­
rado en su versión 
inmediata y sensible de 
la luz a los impresio­
nistas europeos. 

Carlos Haes vino a 
Madrid con una pro­
d u c c i ó n a n t e r i o r , 
de unos paisajes esce­
nográficos y altisonan­
tes, de nieves y leja­
nías. Y muy pronto su 

insp i rac ión se hizo 
aquí más normal y cer­
cana. Y nuestras tie­
rras se expusieron en 
sus lienzos en su más 
franca simplicidad y la 
luz de nuestra sierra 
dio a sus paisajes ta­
mices y platas del más 
delicado intimismo. Y 
tras él, Morera y Galicia 
y Aureliano de Beruete 
acentuaron la ingravi­
dez de las formas sobre 
las que se posan núes-

tros soles. En Aureliano 
de Beruete, esa pince­
lada desunida y esencial 
deja flotante a las cosas 
en los lienzos de su 
última época, envuel­
tas en un halo de luz 
que, sin embargo, en 
nada mengua su obje­
tividad y realismo. 

Hay, pues, una apor­
tación típicamente ma­
dr i leña a la p i n t u ­
ra. Gracias a ese im­
presionismo tan locuaz 
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y suelto han podido 
nuestros pintores ce­
ñirse a las rutas de su 
sensibilidad y de la luz 
que envuelve a las co­
sas. Y espiritualizar a 
éstas, dejándolas fra­
gantes y abiertas, mo­
deladas por el rayo que 
pasa. 

El ruralismo de la pro­
vincia de Madrid ha 
seguido a nuestros ar­
tistas hasta llegar a esa 
exposición antológica, 

que inicialmente hemos 
reseñado. Quiere decir­
se que llega hasta 
nuestros días el interés 
plástico por reflejar ese 
ruralismo. No debemos 
dejar de mencionar a 
E d u a r d o V i c e n t e 
(1909-1968), de cu­
yo primer estudio-bio­
grafía soy autor y de 
cuyos matices concre­
tos al tema que nos 
ocupa desentrañé en su 
momento en dicho úni­

co libro. A dicho capí­
tulo lo titulé «El (su) 
campo». 

Bien vale ahora re­
producir del estudio 
p i c t ó r i c o y p r i m e ­
rizo sobre Eduardo Vi­
cente (madrileño a car­
ta cabal) los siguientes 
perfiles que se abren 
con una interrogante: 
¿Queda campo para ha­
blar de «su» campo? 
Para todo animal ur­
bano (de antes, se en­

tiende) el campo venía 
a ser, comúnmente, una 
peculiaridad del asue­
to, nada más. Significa 
bastante que la primera 
exposición de Eduar­
do Vicente —aque­
lla del año 1928, en 
la Sala del Ateneo— 
esté nutrida en un cin­
cuenta por ciento con 
paisajes de las riberas 
d e l J a r a m a . T r a ­
sunto (ya apuntamos 
al hablar de su com-
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posición), de su anima­
lidad urbana, picassina, 
pero en sentido tras­
ladante. Insistimos en 
que estamos ante un 
lírico animal urbano, y 
que ese bucolismo suyo 
destartalado de «sus» 
campos es un trasunto 
de su ciudad. Trasunto 
inevitable de su ani­
malidad urbana, pero 
más bien como tras­
lado que como copia 
de esa su personalidad 
intransferible, su pro­
y e c c i ó n p l á s t i c a , 
pisando la rusticidad 
como la hicieron siem­
pre los paseantes ca­
l lejeros (...). Como 
buen madrileño, des­
cubre, pues, el campo 
(como descubríamos 
entonces los madrile­
ños el mar) en esas 
esporádicas andan­
zas. Hasta que al tener 
que montar y dirigir el 
Museo Ambulante de 
las Misiones Pedagó­
gicas, recorre pueblos 
y aldeas llevando por 
esas tierras copias y 
facsímiles del arte es­

pañol, lo que causa 
admiración y descubri­
miento en las gentes 
del pueblo. Y fueron 
tantas las sensaciones 
recibidas en dichas jor­
nadas culturales que a 
su vez, embebido de 
tanto descubrimiento o 
autorreconociendo que 
desperdigaba su tiempo 
de pintar, solicita el 
re levo de je fe del 
M u s e o A m b u l a n t e , 
para plasmar lo que su 

retina y memoria pue­
den retener más, con­
fesando que muchísimo 
más de lo que pudo 
enseñar a las gentes 
pueblerinas y aldeas de 
Castilla, había apren­
dido él de ellas. Y que 
sus paisajes de la pro­
vincia de Madrid, de 
Castilla, nos recuerdan 
un Aureliano de Be-
ruete pasado por agua 
(aquel Aureliano de Be-
ruete, «pintor maravi­

lloso de Castilla, silen­
cioso en su arte», con 
que férvidamente le de-
d ica Azor ín su l i ­
bro «Castilla)}) que en 
Eduardo Vicente mati­
zamos en uso de su 
técnica en que la pá­
tina nebulosa de su 
tristeza vaga, profunda, 
sosegada y perma­
nente, sostiene la im­
pronta que no nos can­
samos de repetir, con 
obras como «Torre y 
rastrojos», «Paisa/e con 
burritos», «Invierno en 
Castilla», «Campesinos 
en la taberna»... 

Felicitemos, a manera 
de colofón, a la Gale­
ría Estudio Cid, de Ma­
drid, por esa antología 
al servicio del paisaje 
provincial y urbano que 
ya empiezan a llamar 
los estudiosos de su 
grave prob lemát ica : 
Madrid-región. A este 
Madrid-región, pues, 
hemos querido dedicar 
la sensibilidad de estas 
palabras resum ido -
ras de un más amplio 
estudio de la plástica. 
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Madrid es, entre todas las provincias españolas, 
la primera del conjunto nacional en lo que a po­
blación se refiere. En relación con el total de habi­
tantes, esta provincia ocupa el segundo lugar de 
la clasificación. Por delante está Barcelona (que 
nos supera en un 2,48 por 100), y por detrás —es 
decir, la tercera— Vizcaya, a la que sobrepasa en un 
0,48 por 100, según una encuesta realizada recien­
temente por el Servicio de Estadística Sindical. 

En la provincia madrileña residen alrededor de 
435 personas más por cada kilómetro cuadrado 
que lo que representa la media nacional. Es de des­
tacar que en este capítulo del total de habitantes 
en la provincia, hace poco tiempo más del 81 por 
100 residía en la capital, y el 18 por 100 restante 
lo hacía en los pueblos. Según parece, esta misma 
tónica se ha venido dando en distintas etapas de 
la vida madrileña realizadas en diversos años. 

En cuanto a la población de hecho que vive en 
zona urbana, Madrid ocupa el decimoquinto lugar 
de la clasificación por provincias, ya que excede 
de la media nacional en cinco jóvenes más por cada 
1.000 habitantes. Dentro del epígrafe de matrimo­

nios contraídos durante el año, Madrid se sitúa 
en el sexto lugar del total nacional. Los cerca de 
treinta y tres mil matrimonios de hace tres años su­
pone más de un 12 por 100 del total de matrimo­
nios habidos entonces en España, y según estos 
datos, en Madrid se casaron ocho parejas por cada 
1.000 habitantes. 

EMIGRACIÓN 

Ocupamos el quinto lugar en cuanto a nacidos 
vivos en el año, después de Las Palmas, Cádiz, 
Murcia y Sevilla, por este orden. El incremento de 
niños nacidos vivos en el año 1974 sobre el año 
anterior fue del 5,48 por 100. En crecimiento vege­
tativo ocupamos el tercer lugar de entre las 50 pro­
vincias españolas, pues sólo nos superan Las Pal­
mas y Cádiz y excedemos a la media nacional en 
cinco personas por cada 1.000. 

En relación con la emigración, seis de cada 
10.000 madrileños tuvieron que salir al extranjero, 
con lo que Madrid se sitúa en el vigesimoséptimo 
lugar del total nacional. 



6 FICHAS PARA UN PERSONAJE 
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FUTURISTA 
PSICOLÓGICO 
PERIODÍSTICO 

CAMILO 
JOSÉ 
CELA 

Una encuesta de Millán 
CLEMENTE DE DIEGO 
Fotos: Pablo SEGURA 

FICHA DEL 
REGISTRO CIVIL 
—¿Nombre y apellidos? 
—Camilo José Cela y Trulock. 
—¿Lugar y fecha de nacimien­

to? 
—Iria-Flavia, Ayuntamiento de 

Padrón, provincia de La Coruña, el 
11 de mayo de 1916. 

—¿Nombre del padre y de la 
madre? 

—Camilo y Camila. 
—¿Hermanos? 
—Seis. 
—¿Estado civil? 
—Casado. 
—¿Hijos? 
—Uno. 
—¿Profesión? 
—Escritor. 
—¿Eventuales profes iones 

anteriores? 
—Hijo de familia, funcionario, to­

rero (grupo tercero C: plazas abier­
tas y sin enfermería). Vagabundo, 
escritor. 

—¿Domicilios o lugares de re­
sidencia sucesivos? 

—Iria-Flavia, Almería, Londres, 
Barcelona, Vigo, Madrid y Palma de 
Mallorca. 

—¿Estatura? 
—1,81 metros. 
—¿Peso? 
—Noventa y cinco kilos; he lo­

grado bajar diez en los últimos tiem­
pos. 

—¿Cabellos? 
—Castaños. 
—¿Ojos? 
—A juego. 
—¿Carnet de identidad? 
— Lo ignoro. 
— ¿Grupo sanguíneo? 
—Lo ignoro. 
—¿Signo astrológico? 
—Tauro. 
—¿Signos particulares? 
—Tres cicatrices en la cara. 



«De los animales 
prefiero el pe­
rro, la mujer y el 
caballo, por este 
orden.» 

Prefiere la Edad 
Media a la Con­
temporánea y le 
hubiese gustado 
participar en la 
Revolución fran­
cesa. 

A Cela le agra­
daría hablar el 
inglés, pero se­
guir escribiendo 
en español. 

Sus poetas pre­
dilectos son fray 
Luis de León y 
Antonio Macha­
do. Y su escri­
to r : Quevedo. 

© 
FICHA DEL 

REGISTRO IDEAL 
—¿Nombre y apellidos? 
—Los del Registro Civil. 
—¿Lugar y fecha de nacimien­

to? 
—También los mismos. 
—¿Nombre del padre y de la 

madre? 
—Siempre los del Registro. 
—¿Hermanos? 
—Siete. 
—¿Estado civil? 
—Casado, reincidente. 
—¿Hijos? 
—Uno. 
—¿Profesión? 
—La que tengo ahora. 
—¿Eventuales profes iones 

anteriores? 

El autor de «La familia de 
Pascual Duarte» fue antes 
que escritor torero y vaga­
bundo. 

«Me hubiera gustado haber 
sido obispo», afirma el aca­
démico. 
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